
I. Parte.  

II. Ca,./tulo 

Técnica de la cerámica santia,uena,  

Para el estudio de este título hemos adoptado la división en los subtítulos 

siguientes: 

a)- hlateria prima; 

b)- hiejoradores; 

c)- Fabricaci6A; 

d)- lIzzliMoty Decoración; 

e)- Cocción y 

f)- Deformaciones. 

La química y la mic °fotografía son los auxiliares indispensables para esta 

clase de estudios. in ambos casos se necesita especialistas, y no solamente a ellos, 

sinó labora-orios convenientemente dotados, como aparatos fousgráficos es,e,iales. Ln 

parte faltan hasta anora los requisitos mencionados lo que no permite aoordar este im-

portante problema con la minuciosidad necesaria. Láb nos obliga a limitar nuestro es-

tudio a un trabajo comparativo que los respectivos analisisqarmicos más adelante debe-

rán ratificar o rectificar, segdn el caso. 

La notable obra de Sigwald Linné, "'ne 	technique of South American 

Ceramics", Güteborg, 1925, i nos servirá de base para ello, aunque, como datos fehacien-

tes, no podremos aportar más sue el resultado, de un sinndmero de ensayos y de las ob-

servaciones directas realizadas sobre las distintas piezas. 

Verdaderamente el est dio deberle iniciarse con el analisis químico de la 

arcilla que se encuentra actualmente en los lugares considerados en este trabajo. tl 

segundo analisis se refiere al material cocido preparado con esta materia prima. La 

observación de las transformaciones sufridas por los diversos materiales durante el 

proceso de la cocción permitirían establecer una escala que luego podría ser de apli-

caLión al hacer el analisis de la cerámica arqueológica para volver al punto de par-

tida, 

Es evidente que la calidad de la alfarería no depende solamente de la cali-

dad de la materia prima, sinó ss igual grado a la preparación de la pasta, como tam-

bién de la cocción. con respecto a la preparación de la paste observamos en la alfa-

rer/a santiaguena varios tipos. A cada uno de ellos corresponde una decoración exclu-

siva que rarísima vez se encuentra en otras piezas. Sin embargo, hay algunos casos en 

11 	-...,. 
que se nota que existen eveluciunes o adaptaciones que más adelante detallaremos. 
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hay un tipo lue se destaca  por la  poca preocupación que  SUS  fabricantes han 

bellido en la preparación de la pasta. Es inconfundible po/que contiene un gran porcen-

taje de arene de la cual ni se ha  tenido la  prolijidad de separar las piedritas, La 

plasticidad es  por „1-%-consiguiente reducidarIAL4us obligó a  las alfareras ( a licamos 

el sexo feminino a los artífices de la cerámica por cuanto aun en le ectualidad son 

exclusivamente ellas que intervienen en el oficio) a aumentar el grosor de las paredes 

que en lcs vasos grsndes (urnas) oscila en&re 10 y 15 milímetros. Lb cocción de estas 

piezas se luede calificar de perfecta por cuanto no aparece en la sección del material 

la característica parte, de color parduzco o negro, que no üa podido transformarse 

porque no le alcanzó la acción del fuego en forma suficiente. A pesar de la buena co, 

cción, el material no ha adquirido una gran homogeneidad debido a las impurezas seY.a-

ladas mgs arriba. 

En el cuadro sinóptico de formas las piezas, yac. -d- figs. 14 y 15; yac.  -e-

figs. 2 y 27; yac. -j- figs. 53, o4, 	57, 79,  80 y  81; yac. -1- figs. 121,  rpre- 

sen 	1 ti¡o descrito al que se debe agregar las 11a,iladas campanas que  hely(s tratado 
Y/ 

en un trabajo anterior, "Las supuestes Alfarerías gruesas de Santiago del Estero", 

ver Bibliografía. Como facilmente se observará en el mismo cuadro, le decoración de 

estas piezas también es exclusiva, si bien en algunas partes existen agregados que si-

gnifican una evoluci cuyos detalles trataremos en el subtítulo correspondiente, 

Otro  tipo que seüala  indiscutiblemente un estado mls adelantado de la  técni-

ca  de  preparación de la pasta es cooln a todos los vasos grandes de la mayoría  de  los 

yacimientos investigados, con excepción de los designados con las letras -c-,  -g-  y -h-

o sean, Soria, La Cuarteeda y Rubia loreno. El espesor de las paredes verla de 5  a  10 

wilimetros. Dentro de esta escala se dístingue una variante: Los vasos de 8  a  10  milí-

metros de espesor de pared llevan:decoración en relieve, mientras los de menor grosor 

estgn pintados. Habíamos  emce  ado los vabos grandes de lus yacimientos -u- -g- y -h- 
A40.1424 

porque verdaderamente jur 	caso  excepcional. Las ,aredes de  elIe£  pasan de 5 milíme- 

tros solamente en las tes donde la pieza debe ofrecer mayor resisLancia, mientras 

en otras se reduce a 4 y hasta a 3 milímetros. La pasta es finísima y hombgénea, la 

cocción perfecta, tanto en la alfarería negra como en la roja; las piezas enteras sue- 

nan como campana. rsve misma finura encontramos en la alfarería chice, pero en este 

ceso est4 Invariablemente pintada en varios colores. Poseemos un fragmento de un vaso 

chico  que no tiene más que un milímetro de espesor, admirablemente pintado. 

' 	Los bancos aluvionales del río Dulce proporcionan una arcilla  de  bastante 

'buena calidad, pero de excesiva plasticidad la que, si bien  por  un  lado  favorece la 
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fabricación de los VbSOS, por otro lado reduce la capacidad de los mismos ara resis-

tir la acción del fuego al quemarlos, sin deformarse ni agrietarse. tara vez se encuen 

tra piezas deformadas ácausa del defecto sehalado. De toda manerai resulta evidente 

.lue los artIfices de aluellos tiempos han dominado perfectamente la técnica de la pre-

,,aración de la pasta y han sabido proceder al udegraissaní" de la materia prima hasta 

el punto deseado. 

Santiago del 1-ter° es un enorme lecho de arcilla que se encuentren a mayor 

o menor profundidad y en vetas de variable espesor. Fuera de los bancos aluvionales 

del rfo también aparece aflorando en las hondanadas cavadas por los desagUes de las 

precipitaciones atmoféricas. Sin embargo, el mejor material ha sido descubierto por 

las avenidas de agua en las sierras de Guasayén donde han aparecido dos clases de ar-

cilla, una de color verde olivd; y la otra de color sangre. Ambas son de una plastici-

dad extraordinaria y después de la cocción resultan de un hermoso colrlrojo, si bien 

de diferentes tonos. 

b)- Mejoradores.- 

L1 primer tipo senalado en el inciso anterior es aparentemente el único en 

cuya fabricación se ha empleado la materia prima tal cual se habita extraida de la na- 

turaleza; en los demás casos se ha tratado de mejorar las condicib,es originales regu-
_- 

lando el grado de,pleStícidad, tanto en la fabricación del objeto como para conseguir 

suficiente resistencia durante la cocción. 

La falta de los respectivos analisis nos impide un juicio definitivo, y te-

nemos _iue limitarnos a mencionar el procedimiento ,ue en la actealidad 	 Este 

consiste en el a-regado de tierra vegetal recogida en los mismos bancos aluvionales, 

cuyo-porcentaje debe ser establecido previamente mediante ensayos. También se emplea 

tiestos de cerámica cocida, triturados y reducidos a olvo. Lomo dato ilustrativo ci-

taremos la información de una vieja alfurera del CE11111,0 que se refiere a otro mejorador 

al que consideraba "su" secreto, y le daba tanta importancia que de ninguna manera 

quée4 divulgarlo. Al fin conseguimos que hablara, y bajo la promesa de reservarlo, 

dijo que consistra en el empleo de los "excrementos de las hormigas" que extra/a del 

fondo de los grandes hormigueros que Lento abundan en las selvas santiaguerias. Consi-

derablos interesante que un esi_ecialista se expddiera sobre la especie de las hormigas 
km,mn 

citadas./tIlefectoremitido$ cierta cantidad de ejemplares al seLor Juan B. Daguerre, 
(.1 

entomólogo del Instituto de Fitopatolog1a del Ministerio de Agricultura de la Nación, 
‹ 

quien con toda deferencia accedió a nuestro pedido de lo queestamos muy agradecidos. 

Transcribimos la parte  pertinente de  su  ~ría  carta de  fecha 	de  Septiembre  de  1344, 
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"Los ejemplares enviados corresponden a la especie Atta (Neoatta) laevigata (F.. Smith 

1393) ssp. saltensta tmorel que constriven sus viviendla en aerronos axeno,aa, mientras 

otra especie de la misma familia, Atta (Neoatta) vullenweideri Forel 1393-1912, habi-

ta en terrenos arcillo-arenosos. Amoas especies pertenecen a la familia ►irmicinae, 

triou Attinii, y se encuentra en Santiago del Estero los hormigueros de ambas especies 

frecuentemente entremezclados. Posiblemente se trata de los residuos de la honguera." 

Fr. Bernardino de .Bino en su libro "Etnografía Chiriguanal, La Paz, Bolivia, pag. 134, 

habla también del empleo de excrementos de hormigas en la cerámica. Volveremos sobre 

esteparticular en el subtítulo d)-Decoración. 

c)- Fabricación. 

Haciendo caso omiso de la actual industria alfarera en los centros urbanos, 

ejercida casi exclusivamente por extranjeros que emplean el torno, describiremos la 

labor de las alfareras del campo, y ahora rodemos decir con conocimiento de causa que 

son solamente mujeres que se ocupan de este oficio. quizás sea la última oportunidad 

para estudiarle en esta provincia, por cuanto lhs jovenes ya no se dedican a aprender 

el arte de alfa rerla, siendo más cómodo com,rar los artículos que necesitan.. Pero aun 

existen algunas viejas alfareras que producen hoy, como lo han hecho sus antepasados, 

la cerámica necesaria para el uso doméstico, principalmente tinajas para recipientes 

de agua, de aloja o de otro liquido. 

El procedimiento no se ha modificado, y es el mismo que usan casi todos los 

pueblos indígenas de Sudamérica, quiere decir, por el sistema de los rodetes que la 

alfarera santiaguena designa vulgarmente con el término "chorizos". Estos se forman 

con barro bien amasado dándoles un diámetro de dos a tres centímetros, calculando el 

largo de acuerdo con el desarrollo del lugar donde deben colocarse. El trabajo se ini-

cia generalmente con el fondo, ya sea plano o romo; en el primer caso se lo coloca 

sobre una estera o algo parecido, y así constituye la base sobre la cual debe ser asen-

tado después el primer rodete en forma de un anillo, cuidando que la altura alcanzada 

se manteaba siempre horizontal, Una vez que este anillo adquiere cierta consistencia, 

se coloca el segundo, y así sucesivamente hasta terminar la obra., 

Un detenido examen de las piezas arqueológicas enseña que las antiguas al-

fareras indígenas han trabajado a base del mismo sistema.. En ningún caso hemos podido 

observar que se hayan colocado los rodetes en espiral como acostumbraban otros pueblos 

sudamericanos. No hemos podido comprobar el empleo de moldes, aunque ciertos indicios, 

como veremos más adelante, permiten sospechar que su uso no ha sido del todo descono-

cido. 
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Sin embargo, una feliz circunstancia nos hizo conocer otro procedimiento 

usado en santiago del Estero. Habfamos observado 4ue un buen ndmero de vasos grandes 

(ulnas, tinajas) se habían partido en forma regular a la altura del mayor diámetro, 

mientras las roturas en otras partes del cuerpo acusaban lineas irregulares- Una vez 

despertada nuesura curiosidad, examinamos con más detenci5n la secci6n de la rotura 

regular del mayor di4metro y encontramos en la mitad superior ligeros promontorios 

a los que correspondían concavidades en la parte inferior. Lste descubrimiento cons-

tituía sin duda una novedad por4ue significaba la construccidn del vaso en varias par-

tes lo que exigía una ámplia investigacidn. 

Para ese fin sometimos aproximadamente a dos centenares de urnas de nuestra 

colección.a un prolijo examen, Ll resultado no hizo más que confirmar lo sospechado. 
édel lado interior 

Ln una gran parte de las piezas revisadas se ha podido constatar, la existencia de un 

engrosamiento especial drpared, extraño a la misma,que se podría interpretar como 

una especie de tapa-junta. Del lado exterior, en algunas casos la junta está bien 

visible (ver II. Parte, Descripcidn de los yacimientos -e-Soria y -g- La Cuarteada), 

mientras en las demás urnas se ha tratado simplemente de borrar superficialmente la 

junta, procurando reforzar la uni6n en determinados puntos. 

Es evidente que las asas planas, tan caracterfsticas y exclusivas (le las 

urnas santiagueñas, de5empeñan el papel de los mencionados refuerzos porque, con sd 

ámplia base, pegadas encima del cuerpo del vaso, cubren la junta, en el lugar donde es-

tán ubicadas, en forma de una llave. Ll desarrollo horizontal de estas asas se ajusta 

al tamaño de la vasija. Ls losiole que estas asas en un principio no han sido más que 

pequeños engrosamientos que sobresaltan 	a 2 centímetros del cuerpo de la pieza lo 

que se observa en piezas de carater visiblemente mite arcáico, mientras en otras han 

sido artisticamente diseñadas, sea segdn el gusto de la alfarera sea sep.% un canon 

establecido. 

un el cuadro adjunto resentamos una serie de las principales formas de es-

tas asas a las que seguiremos aplicando este término, a pesar de que no es posible 

pensar que hgyan sido colocadas para servir de verdaderas asideras porque nunca hubie-

ran podido resistir el peso de las piezas, 

Algunos pucos de gran tamaño qu'e en su mg:Torta han servido para tapas de ur-

nas funerarias, puestas boca abajo, cuyas formas responden a los diseños y del 

cuadro mencionadok/tn este caso el asa de la urna posee también un escote redondeado 

en el centro comovindican los diseños 	y 	La urna fig. 19 del Cuadro Sinóptico 

de Formas (en adelante lo designaremos en la forma abreviada C.S.F.) a la que corres- 

del texto es un ejemplo clásico para lo dicho. La tapa asienta per- 
. 

ponde la figura 
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rectamente sobre el cuerpo de la urna en una sóla aosición, y en este caso, las ranu-

ras de ambas asas, tanto de la urna como del pile°, se encuentran aobre la misma ver-

tical lo que admtte la hipOaesis que hayan servido para pasar una liaadura que unía 

ambas piezas. 

¿No habrá sido este el origen de las famosas asas planas de Santiago del 

tatero? 

En todas las piezas de este tipo que poseewos en nueatra colecuión se obser-

va dos asas planas contra,uestas a la altura o un aoco más abajo del ecuador, peao 
aa 

siempre de manera que por lo menos el extremo suaerior de la base alcanza cubrir la 

junta. Sin emaargo, recordamas haber visto en el Museo erqueológico de Santiago del 

Estera una urna que posee cuatro asas planas distribuidas con intérvalos iguales al-

4edor de la mayor circunferencia. Una excepción de esta regla general constitayen las 

piezas nos. 16, 70, 32, 39, 91, 97, 98, 99, 112, 113, 114 y 115 del CaS.F, en las cua-

les se encuentran las asas planas más abajo del mayor diámetro y en algunos casos h.s-

ta más cerca del fondo. Pero estas piezas, sin exceación, han sido fabricadas integra-

mente por el sistema de los rodetes, y nó por mitades. 

Asas aaujereadas del tiao del Noroeste Argentino y, se puede decir, de toda 

Sudamérica, tanto horizontales como verticales, hemos encontrado aambién en Santiago 

del Estero, pero limitándose a ua tiao definido de alfarería y a un reducido ndmero 

de yaciwientos. En efecto, asas agujereadas horizoatales aparecen unicamente en loa 

yacimientos -e-Soria y -g-La Cuartaada en las grandes urnas de alfarería negra, ubi-

cadas en ndmero de dos, coatra uastas, a la altura o algo más abajo uel mayor diáme-

tro. Su diseño difiere algo del usual e. el Noroeste camo il,stran las fiauras y 

del Cuadro Anóptico respectivo. an La Cuarteada hemos encontrado dos urnas de menor 

tamano -ale no han sido usadas aomo funerarias que poseen una sóla asa, pero esta vez 

colocada en el cuello, en sentido vertical en la mayor y horizontal en la más chica. 

( figs_ 41 y 43 del C.S.F..). an el yacimiento -j-Vilmer Norta aaareció también una 
10»- 

urna de mediano tamaño que contenía restos de párvulo con dos asas verticales aguja- 

readas cayo lado interior completa el semicírculo we que forma una ranura que rodea 

la urna en su mayor diámetro (fig. 66 del CaSaFa). Esta ranura servía evidentemente 

aara la colocación de un lazo, y las asas debían evitar que se corriera, !lo nos refe-

riremos en este lugar explicitamente a las asas de las diferentes jarras les que tra-

taremos en la 	Parte donde se hará una minuciosa descriación de las piezas. 

La definición del método de construcción de las urnas enumeradas más arri-

ba en las cuales se Ea ubicado las asas planas entre el mayor diámetro y el fondo y 

a veces más cerca de este, no ofrece ningdn problema aoraue existen señas evidentes' 
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que han sido fabricadas integramente por el sistema de los rodetes superpuestos con 

paredes cuyo espesor oscila entre 8 y 10 milímetros. 

Más dificil se presenta el iroblema cuando se trata de urnas con asas la-

nas en el ecuador o cerca del mismo las que consideramos construidas por mitades. hay 

dos tipos entre ellas: uno, donde el espesor de las paredes varia entre 5 y 10 milí-

metros, medidas que se observa en todos los tamatos, y el otro con paredes delgadisi-

mas, de 3 a 5 milímetros de espesor, y eso sin perjuicio del tamaño, ya que son urnas 

de este tipo las que representan las figuras 11, 12, 39 y 42 del C.S,F. Si bien es 

cierto que estas urnas no tienen asas, también es cierto que la junta de unión se des-

taca nitidamente en la superficie exterior en el mayor diámetro, y que ha sido refor-

zada en el interior con la uapa-junta mencionada. Ln el yacimiento -j-Vilmer Norte en-

contramos urna de paredes finísimas igualmente sin asas (fig. 65 del C..S.F.) y muy 

cerca del lugar de este hallazgo otra que parece una imitación grosera de la anterior 

(fig. 66 del C.S.F.). Ambas urnas contenían restos de párvulos y las poseemos enteras 

con sus pucos-tapa correspondientes de las'nos ocuparemos en la segunda parte al des-

cribir el material iaxi extraido de los distintos yacimientos. 

Las dos urnas del tipo de la fig. 39 del C.S.F., procedentes ae La Cuarteada 

han sido extraidas completamente fragmentadas lo que facilitó un detenido examen del 

material. Late dió por resultado dos conclusiones interesantes: primero, que ningún 

fragmento pasaba de la parte inferior a la superior incluyendo la curva del mayor diá-

metro, pero sí, la sección transversal tenia en este lugar mayor espesor que las pa-

redes en general; segundo, que en ninguno de los 'ragmentos se ha podido observar se-

ñas que la construccioo de la pieza se haya efectuado por el sistema de los rodetes 

lo que, por otra parte, es dificil de imaginar dada la éxtrema delgadez de las pare-

des y el perfecto alisamiento de la superficie interior. 

,arete im,.oüible que estas piezas han ,podido construirse por el sis- 
At4. 

tema de los rodetes, es forzoso admitir cílik la fabricación la-sláo efectuada sobre 
( 

moldesrso explicaría Iambién la notable simetría de formas en los distintos yacimien 

tos donde predomina la subglobular con pequeñas variaciones hasta dentro del mismo 

yacimiento las que pueden atribuirse a la intervención de distintas personas en su 

elaboración. 

En algunos pucos y fragmentos de otros hemos encontrado del lado interior 

curiosas estrias que podrían senalar el uso de moldes de cestería. Los referidos pu-

cos procedían del yacimiento -f-Bajadita Sud y Bocatoma y están decorados unicamente 

del lado exterior con diseños en color negro sobre fondo rojo. p.,n las figuras Y 
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del texto pueden ooservarse las estrias mencionadas. F,'.especto a la construcción 

de las urnas, y a pesar ose ser lo expuesto el resultado de un detenido examen de mu-

c,.as piezas y fragmentos, la elaboración sobre moldes no podría considerarse defini-

tivamente comprobada hasta tanto se encueatre uno de aquellos. 

La consideracidn de los distintos tipos de fondos, como la forma del cuello 

y de su borde superior completarán el estudio de la técnica de fabricaci6n de los di-

versos vasos. Anticiparemos que cada clase de fondo y de cuello son características 

para un determinado tipo de alfarería; rara vez se los encuentra entremezclados, y en 

este caso más bien significan un grado de evolci6n lo que debe ser tenido en cuenta 

cuando.más adelante intentaremos establecer cierta cronología. 

Las urnas con apéndices cdnicos del tipo de la fig. 15 del CrS,F. son las 

que ofrecen más variaciones tanto en la formación del fondo como del cuello. La pre-

paraci6n del fondo no acusa mayor prolijidad, ni siquiera en la circunferencia que 

muchas veces, en lugar de ser redonda forma una linea irre ular. En este tipo los fon-

dos son ámplios y rara vez baja su diámetro de 10 centímetros. Ll aspecto de la su ,er- 
/ ,i-!"-ty- 

ficie inferior difiere en las dtztintas piezas, unas veces es completamente liso como 

si se le hubiera asentado encima de una tabla, y otras veces aparecen estrias que in-

dican el uso de una estera. (ver fig. del texto). Los vasos con fondo oblongo (figs. 

5, 8.5 y 93 del C.S.F.), aunque a simple vista arecen tener el mismo aspecto, no per-

tenecen a esta clase de alfarería porque su fondo forma una elipse exacta y bien re-

cortada, 

La iniciacidn de la obra tiene también sus variantes como puede apreciarse 

44191(191 	 '7,-Mj4.- 	41\-. 

en las letras a y b de la figura 	del textot.en la primera se asieata el rodete en 

el canto superior del fondo dejándolo bien a la vista, en la set;unda el primer rodete 

abraza todo el costado del fondo hasta el canto inferior. tin la letra c de la figura 

del texto presentamos un cabo &deo observado hasta ahora. este pieza se habla 

construido con rondo romo, y posteriormente se coloc6 un anillo de la misma pasta 

uniéndolo al cuer.po principal en le forms como indica el ¿ráfico, obteniendo así una 

base plana. 

Las urnas y las tinajas ápodas son caracteristicab perb los yacimientos -c-

Soria y -g-La Cuarteada y, quizás, se podría agregar el yacimiento -h-Rubia Moreno 
/41,441J 

aunque esa suposici6n se basa unicamente en una urna que,a4tualmente se conoce de ese 

lugar (fi . 46 del C.S.F.). En el yacimiento -d-Qniroga apareci6 también una pieza 

aislada con fondo romo que se asemeja en SU tipo el de las urnas rojas de Soria y de 

La Cuarteada lo que detalleremos más adelante, 
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Las piezas chicas de estos yacimientos, pucos, etc., pertenecen a le alfa-

rería negra o de color ocre y son de una fabricación finísima. Todos los vasos que 

poseemos de ese tipo tienén el fondo que re k resenta la letra d de la figura 	del 

texto, además debe compararse le fig. lb del C.S.F. Para producir este forma se ha 

construido primero un fondo plano; estando la pasta aun blanda, se ha empujado el cen-

tro nacia adentro logrando así una concavidad, apareciendo la convexidad corresnondien- 

ta en el interior de la pieza. 	 ación se ha tenido cuidado dejar en la cir- 

cunferencia un anillo de a 5 milIma4ros de ancho que conserva la altura primitiva 

y que ahora sirve de asiento. Sin embargo, este fondo no es exclusivo de la alfarería 

citada,,sinó vuelve a aperecer en el yacimiento de -f-Bejadita Sud y Bocatoma y prin-

cipalmente en el yacimiento -j-Vilwer dorte, pero es un sólo tipo de cerámica que lo 

posee, y las piezas respectivas coinciden tanto en la técnica de la decoración como 

en los disenos en ambos yacimientos. En la II. Parte, Descripción de le alfarería en- 

contrada, volveremos sobre el particular. Debe hacerse notar que los vasos que corres-

ponden a este tipo están decorados unicamente en la superficie exterior. El fondo ro-

mo y el descripto en último términoson una excepción dentro del conjunto santiagueño, 

4, 

mientras la mayoría lay formas de les letras a y b de la figura 	del texto, y se 

parecen a los fondos de las urnas con apéndices cónicos. Sin embargo, no son los mis-

mos. En primer lugar se nota une ejecución esmerada y la circunferencia está siempre 

bien redondeada. ±l diámetro se ajuste al temario de la pieza y es más bien reducido. 

mn la cera inferior del fondo no se encuentra las huellas de una estera grosera, pero 

en algunos casos los rastros de un tejido mucho más fino soure el cual había sido 

asentado. 

Un examen del C.S.F. permite apreciar la diversidad de formas que las alfa-

reras han sabido dar al cuello de las ornas santiaguenas. Por ser la presentación, 

a nuestro juicio, suficientemente clara, creemos que eso nos exime de insertarlos nue-

vamente. Respecto a la técnica de fabricación debe observarse que en unos casos son 

una simple prolongación del cuer eo del vaso alcanzando el diámetro más reducido en 

una suave y aveces bien elegante curva. En la parte superior termina recto o formando 

un labio doblado hacia afuera. En general, los cuellos son rectos o inclinados algo 

hacia adentro o hacia afuera; en estos casos se los ha construido siempre por separa-

do, uniéndolos después con el cuerpo remachándolos del lado interior. Estos cuellos 

poseen generalmente un labio que a veces es un simple engrosamiento, pero en otros 

casos forma una saliente que alcanza hasta 3 centímetros de ancho. (figs. 48 y 48bis 

del C.S.F.) 
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W.spués de dar término a la construcción de la pieza, se deja paser un tiem-

po prudencial hasta que el material se oree suficientemente, para proceder luego a 

adelgezer las paredes. En la actualidad se emplea, con preferencia, para este trabajo 

fragmentos de una costilla de un animal bovini o equino; en algunas partes se prepara 

una herramienta especial de madera dura a cuyo filo se le da la curva quela superfi-

cie de la pieza debe adquirir; en lugares donde se encuentran conchas de bivalvos, 

también se utilizan éstas. En la zona alta hemos encintrado en abundancia iedras a-

reniscas de diferentes tamaños, de forma ovoide, que estén aplanadas de uno o de am-

bos lados por el uso que han tenido. Es evidente que hen sidd empleadas como raspado-

res porque la superficie áspera de las mismas ha dejado su rastro indeleble en el ma-

terial, que los fabricantes de las piezas no hen creido necesario borrar antes de so-

meterlas a la acción del fuego. Alcanzado en esta forma el espesor que en cada caso 

las paredes debian tener, se procedió a la preperación de la superficie de los yesos, 

tento interior como exterior, seglin la decoración que les estaba destinada. 

En la supefficie de los vasos de nuestra colec..ión observamos tres técnicas 

distintas: 

14- Sin preparación alguna; 

Alisamiento simple; 

,)- Recubrimiento de la superficie. 

ad 1)- Sin prepara ión alguna lo que no neceAta mayor expliceción, pero debe hacerse 

notar que, en este oso, lb superficie interna, aun en la, grandes urnas, es casi siem-

pre más lisa que la externa lo que permite deducir que su aspecto tosco exterior se 

deoe a un propósito deliberado, y no a la falta de conocimientos técnicos. 

Alisamiento simple.- Este término hemos creado para cierta Lécnica II-que en se-

guida pasaremos a explicar. Las urnas rojas encontradas conjuntamente con la alfare-

rta negra en los yacimtentos de Soria y de Le Cuarteada fueron las primeras gue nos 

llamaron la atención. superficie de-ellas esté perfectamente alisada y conservapw. 

partes, cierto brillo. Después fué pintada en rojo, color que he desbparecido en mu-

chas partes, pero su difusión hace presumir :.-„ue primitivamente lo había 'lid° en toda 

la superficie. Encime. de esta pintura negra han sido disehadas las figuras en color 

negro y, para. hacerlas resaltar aun más, han sido contorneades con una delgada linea 

blanca. Actualmente, las figuras, después de que las piezas han estado tanto tiempo 

enterradas, son apenas perceptibles. Para comprenderlas bien es necesaria muy buena 

luz y humedecer previamente la superficie_ El color de las figuras es siempre opaco, 

pero el alisamiento del fondo conserva su brillo original. En el primer momento pen- 
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saeamos que podría tratarse de un "barnizado" que Linné (op. cit., pgs.- 14d-151) tra-

ta con tanto acopio de cites de autores que han senalado esa técnica y su dispersión, 

agregando sus observaciones personales realizadas en piezas existentes en los museos 

de Gdteborg y Estocolmo. En la pégina 14d Linné observa una opinión de Koch-Grunberg 

-11--que hemos podido controlar personalmente. Este autor expresa "que la resina pulve-

rizada se desparrama sobre los vasos después de pintarlos, pero antes de la cocción, 

así se produce debido a aquella, un brillante barniz". (Koch-Grunberg, Zwei Jahre un-

ter den Indianern, Vol. 2, pag. 22d, Berlin, 1909-1910). Linné dice al respecto: "GO-

mo eso es posible, es dificil de entender, ,or cuanto el proceso de cocción debe des-

integrar y destruir las gomas orgénicasl. asta. opinión de Linné nos parece muy acer-

tada. 

Respecto a la dispersión de este método nos remitimos a la bibliografía ci-

tada por ese autor. Así, Sven Lovén en su obra, "Uber die Wurzeln der Tainischen Kul-

tur", pag. 213, Gdteborg, 1924, hace notar especialmente que el procedimiento del bar-

nizado es una invención que emana de la baja llanura tropical.- En le America Central 

no se lo ha encontrado, como tempoco en la región andina. Pero, si bien no se lo co-

noce de los dos puntos mencionados, es indudable que ha tenido una vasta difusión en 

Sudamérica/ al Este de los Andes. De este enorme territorio lo mencionan Jean de Léry, 

mex  Uhle, Paul Ehrenreich y otros. Linné agrega que el barnizado entre los Chiri 

nos y los Chaa. ha sido introdecido prete:Ileelente por estos últimos, los •ue l -siendo 

de :wigen arauaco-, han llegado a estas regiones del _Norte. Según Erland Aordenskidld 

las tribus del Chaco barnizaban también su alfarería después de quemarla. De otras 

tribus del Chaco lo señalan también Barbrooke W, Grubb, Karl von den Steinen, José 

Sanchez Labrador y Martin Dobritzhoffer.. Lo dicho demuestra que el barnizado ha lle- 

gado, sin luda, hasta los confines de la provincia de Santiago del Estero por lo que 
fea(-t:we 

no sería nada extraño que se hara difundido también dentro de la misma.. Vegetales 

adecuados para esttrocedimiento no abundan en Santiago del Latero; sin embargo, la 

savia gomo-resinósa de la Brea (Caesalpinia praecox), que se encuentra en toda la pro-

vincia, .-9,31rliPr-sa  haber servido para ese fin. 

En un detenido e -amen de las piezas re-seee-4,11.eaeede nuestra colección  euros 
..-■■■•■■■ • 

establecido lo si guiente: todas esas .eiezas habían sido alisadas antes de pintarlas; 

la decoración pintada fué ejecutada antes le la cocción. Según lo dicho anteriormente, 

eso excluye la eosibilidad de que se puede tratar en nuestro caso de un barnizado, 
eed 

sind r debía referirse a otra técnica que en elt momento desconocíamos. Consultamos al 

respecto a nuestro amigo, el alfarero español Domingo Capilla, quien nos demostró en 

u a pieza recién fabricada como puede producirse una superficie lisa y brillante me- 
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diente el empleo de una espátula de acero. tl material estaba aun hdmedo, y con sua-

ves pasadas de la herramienta produjo el efecto deseado. El procedimiento exige bas-

tante habilidad manual porque cualquier exceso afecta la re'ularidad de la superficie. 

Eueao se expuso la pieza al fuego en la forma acostumbrada, y la superficie tratada 

con el método seaalado conservó después de la coceión el brillo que había adquirido 

en el procedimiento. Excluida la espátula de acero como herramienta respecto al mate-

rial arqueológico, sometimos otras piezas a la misma técnica usando unas veces una 

tablilla de madura dura con un buen filo, y otras veces cierta costilla que tiene un 

canto bien filoso. Conseguimos el mismo efecto, y puede admitirse que los indígenas 

hayan aplicado esLe método. 

Este procedimiento tan sencillo y tan eficaz, ya que anula casi Por comple-

to la porosidad del material, y que ignoramos si alguilñ lo haya descripto hasta aho-

ra, lo hemos llamado "Alisamiento simple" porque creemos que este término expresa bien 

la técnica señalada. 

ad 3)- Recubrimiento de la superficie 

En las piezas examinadas se observa dos tipos diferentes de recubrimiento 

de la superficie, las que llamaremos: 

1)- Rdstico; 

2)- Enlucido (provisoriamente). 

La difereacia fundamental entre los dos tipos consiste en que en el primer 

caso se ha empleado la misma pasta que había servido para la fabricación del vaso, y 

en el segundo se ha usado una pasta especialmente preparada, mueho más fiaa que el 

material del cuerpo lo que más adelante trataremos en detalle. 

tl término "rústico" involucra nuevamente dos técnicas distintas: 

a)- rdstico simple; 

b)- rústico deeorado. 

wee~ 
En el primer caso se ha salpicado simplemente la superficie con  el material, 

tt 4'1,0 	 ft.' /V 

superpuesto inmediatameate después de terminar la fabricación de los vasos, de la 

misma manera que un aloañil agrega el mortero a una pared que debe revocar. Este tipo 

aparece en las urnas negras del yacimiento e La Cuarteada y alcanza desde el mmor 

diámetro hasta el fondo. (fi¿. 	del Lexto),Inientras la parte superior está alisada 

y con un hermoso "lustre metálico", término que propone Linné como más adexuado en 

lugar de semi-vidriado (op. eit., pag. 140). Las urnas de este tipo no tienen otra 

decoración. 

En cambio, el recubrimiento comprende en el segundo caso toda la superficie 

uesde la base del c,.ello o si existen varias, desde la base del inferior iitIdUa el 

fondo. (figs. 	Y 	del texto). 
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La parte libre está siempre bien alisada y pintada en rojo; sobre este fondo apareced 

simples dibujos geométricos ejecutados en negro. In algunas piezas se ha ampliado la 

decoración con una obra en relieve que a cierta distancia rodea la base del cuello. 

Además, se ha tratado de dar a este revoque una especie de decoración producida con 

los dedos, que a veues forman surcos verticales (fi¿. 	), otras veces horizontales 

(fi¿. 	), como también irreg.dares (fig. 	). Para estos tres tipos se háiitilizado 

los cuatro dedos de la mano, con excepción del pulgar, como demuestra el diferente 

ancho de los surcos a la par, Sin emoargo, aun esta decoración primitiva ha tenido 

su momento de evolución, como se puede observar en la figura 	, donde ha sido ejecu- 
los dedos 

tado con atxlada índice y del medio formando surcos paralelos ondulados que rodean 

el cuerpo del vaso- Esta decoración con los dedos ha sido encontradapor Paul Ehren-

reich en la región costera brasileña (Brasilianische Altertemer, Zeitschrift fdr 

Eithnologie, Verhandlungen, 1386). Irland Nordenskjdld también la menciona y dice al 

respec o: "La ornamentacio;n producida por los dedos indica que sus fabricantes han 

sido indios Guaraní, probablemente Tupinambá, porque esta forma es típica para las 

tribus guaraní". (Comperative Ethnografical Studies, I, Gdteborg, 1918, mapa 40). 
6- 

El segundo tipo de recubriAento hemos denominado ,rovisoriamente "enlucido" 

pofique en castellano no eonocemos ningdn vocablo que haya sido universalmente acepta-

do/Éste término iíemos encontrado/ea las publicaciones ue Jijdn y Caamano, y algunas 

veces usado también por Ricardo E. Late-1,mm. Sin emeargo, no define claramente la téc-

nica empleada en las piezas arqueológicas, siempre srá una ulicación por analogía, 

ya que "enlucir" blanquear las paredes con yeso y cal, y "enlucidura": Éa capa o cu- 

bierta de mezcla que se da a una pared con la llana. (Diccionario de la Lengua Cas-

tellana, Madrid 1920, pag. 572). Latcham, Linné y otros, en sus publicaciones en idio-

ma inglés, emplean el término "slip" que se acerca más a la realidad porque entre mu-

chas otras definiciones significa "la mezcla de arena y arcilla que emplean los alfa-

reros para cimento". En alemán se podría usar el término "Glasur" que tampoco expli-

carta mejor la técnica de los vasos arqueológicos, como ya observa Eduard Seler con 

respecto a vasos mejicanos "Demgemtss ist der glatte, metallisch glanzande, wie Gla-

sur aussehende Uberzug, Keine wirkliche Glasur". (Gesammelte Aohandlungen, Die Teo-

tivacan-Kultur des mexikaniscnen hochlandes, herlin 1915, Band V, Seite b85). Es in-

dudable que el idioma francés posee el vocaolo que mejor expresa la realidad. In efec-

to resulta que el término "engobe" significa "nom donné a diverses sustances terreu-

ses qui son employées pour la decoration des poterkes, dout la pgte est naturellement 

colorée" o el verbo corres ondiente nengobern - "recouvrir d'un ou plusieurs engobes 

les poteries. Les Etrusques et Italo-Grecs engobaient tres souvent leurs produits"., 
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(Pierre Larousse, tomo 7, pag. 576). A pesar de lue los araueolóaos araentinos, sin 

éxceación, designan esua técnica con la palabra francesa castellanizada, engobar y 

engobe, tentamos nuestras dudas si era correcto hacerlo. Requerimos la opinión del 

se..or Francisco de Aparicio, Director del Museo Etnográfico de .a Facultad de Filoso-

fía at Letras de la Universidad Nacioaal de Buenos Aires, quien nos dijo que un alfa-

rero esaañol l  recaen llegado al vais, le haoía informado que en la acualidad se em-

pleaba las palabras citadas en forma castellana universalmente entre los artífices 

de este gremio en España,Admitiendo la veracidad de esta información no cabe la menor 

duda que tarde o temprano tendrán que ser incluidas en el Diccionario de la kagmx 

Lengua castellana, y expresando con ganta claridad el arocediaiento que se quiere de-

signar, entendemos que no habrá inconveniente 9mrusarlas lo que haremos en adelante.. 

El engobe de las piezas arqueológicas santiaauenas consiste en una delgada 

lámina superpuesta al cuer vo del vaso y es de un material finísimo esmeradamente pre-

parado. asaa capa se distingue nítidamente del cuer vo, pero no solamente por la dife-

rente pasta, sinó por el color que se le ha agregado. El color blanco es raro y lo 

hemos encontrado unicamente en piezas figulinas muy parecidas a las del Noroeste Ar-

¿entino. (fig. 	, procedente del yacimiento de auiroga). Todos los demás vasos tie- 

nen color ocre claro pasando por toda la escala de matices hasta el ocre rojo subido. 

asta matización del engobe no parece haber estado librado al criterio de cada artis-

ta, porque a cada tono corresponde una figura decorativa diferente.. Trataremos este 

detalle en el inciso correspondiente a "Decoración pintada" del subtítilo siguiente. 

Deóe anatarse 4ue no conocemos ninguna pieza que aosea un engobe en ambas superficies 

en los pucos puede ser tanto de la interior como de la exterior según la que estaba 

destinada a la decoración ulterior/liemos efectuado muchos ensayos con engobes de di-

ferente naturaleza y color rara conocer practicamente la forma como se ha producido 

el intenso brillo aue en los vasos ostenta: al resultado ha sido que, en contraposi-

ción a los vasos alisados que durante la cocción conservaoan el brillo metálico ante-

riormente adquirido, no poseían ningún brillo después de la cocción, el que debía pro-

ducirse artificialmente mediante un viporoso frotamiento. Este procedimiento se ha 

aplicado antes de decorar los vasos, por cuanto se observa sale existe en la misma in-

tensidad debajo de la pintura la que, a su vez, no lo posee. Por otra aarte, un exce-

so de pulimiento tiene por consecuencia que la pintura no se adhiere suficientemente 

a la superficie y se despega i.osteriormente con aasaante facilidad. 

d)- Decoración 

Se reconoce en los vasos santinaueaos tres foreras de decoración: 
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1)- Decoración incisa; 

2)- en relieve; 

3)-
TI 	 pintada. 

La ecoración incisa es relativamente rara en la zona explorada; sin embar-

go, ee exclusiva en los yacimientos de alfarería negra y otra, muy fina, color ocre 

claro que encontramos conjuntamente con la primera. De estos lugares, Sorie y La Cuar-

teada, no conocemos ninguna urna con decoración incisa, solamente sparece en vasos 

chicos, pucos, etc., de diferentes tamaños. Tanto las urnas como las piezas chicas 

carecen de engobe, pero están siempre bien alisadas y poseen un hermoso lustre que 

adquiere en la alfarería negra muchas veces reflejos azulados. Las incisiones se ha 

practicado con una herramienta muy puntiaguda que bien puede haber sido una espina 

que tanto abundan en la flora santiagueña, por cuanto son profundas cortando el ali-

semiento, angostas y con los cantos levantados y ásperos. Idéntica técnica hemos en-

coatrado en muchas piezas de alfarería negra incisa de La Candelaria que tuvimos opor- 
y. 	kt ot/'t. 

tunidad de examinailf is muy probable que se ha usado también una espina para el tra-

baje, En otras piezas de La Candelaria, si bien en ndmero más reducido, se ha emplea-

do otra herramienta que ha producido un surco más ancno y menoe profundo, con cantos 

lisos, lo que indicarla que se trata de un ubjeto preparado ex profeso al efecto. P.S- 
J t A 4. 	 0./f, 	 411 14~111.« 	*. 	11,-.114«114-1"-,: 

ta técnica aparece exclusivamente en Los Barreales„ donde a veces adquiere hasta una 

forma triangular lo que confirmaría el empleo de uea herramienta a propósito, Además 

los alfareros de Los Barreales acostumbraban rellenar las incisiones con pintura blan-

ca lo que, hasta ahora, no hemos visto en Santiago del Estero. 

Los disellos de los vaeos ineisoe de le zonh explorada consisten en simples 

fiáuras geométricas: triágulos, rectángulos y rombos; estes figures aparecen tsnto 
.; 

soles como combinadas entre si. (fig. 	,a,b,c). ti interior de estas figuras se ha 

rellenado siempre con °trae lineas incisas lat que a veces se cruzan en diagonal, y 

otras veces una de ellas es horizontel le_c4uaela,s-~ cruza. en un ángulo de más o 

menos 45 gredos. No conocemos ningunh pieza en le que &parezca una figura antropo- e 

zoomorfa. 

-En el yacimiento de Beltran encontramos verios fragmentos de grandes vasos 

con una decoración incisa muy curiosa que consiste en haues de lineas cortss, de 4 

a dos centímetros de largo,distauciadls entre el y distribuidds irteeulermente sobre 

la superficie. Cada bsz se compone de 5 a 10 linees. La técnica de la incisión es 

idéntice a la descripta anteriormente.:  ,  m /te' efe,t-imet4etwe Te-, 4 

No considereremos en este trabajo les representhciones figulinas incisas 

ni los grabados sobre discos de piedra o pesth cocida aunque describiremos algunos 

en su lugar. 
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ad)- Decoración en relieve.  

La decoraciJn en relieve es bestente frecuente en Santiago del Estero, pero 

sus diferentes expresiones corres,onden siempre a un tieo defiaido de alfereria. Hace-

mos noear nuevamente que nos ocuparemos exclusivamente de las obras en relieve que apa-

recen en las distintas piezas (urnas, pucos, etc.,) dejando las figlras seearadas para 

otro trabajo. 

En efecto, las piezas ehicas, pucos,e-.c., con decoración pol/croma llevan y 

. eso casi sin excepción.figuras zoomorfas en el borde,les eue a veces son de 	natu- 

ralidad sorprendente, como se puede observar en las figuras 	y 	. En la figura 

insertamos un fragmento cuya ornamentación es ofidiana y represente, sin lugar a 

duda, una v/bore cascabel (Crotalus terrificus Laur.) que es bastante frecuente en es-

ta zona. Una urna fuaerarie de La Cuarteada está ornada con una cabeza en relieve, al 

earecer ornitumorfa. (fig. 	). Otra urna, erocedente del yacimiento de Soria, del 

mismo tieo de la anterior, eresenta en el cuello la representación de una cere humana. 

• 

hemos calificado sin vacilación la decoración de la urna de Soria como cara 

humana porque es evidente que he tentado boca aunque hoy no exita, pero se nota que 

del lugar que correseonderfa a ella, algo se ha desprendido. En esta urna la cara es-

té rodeada por una tira de pasta superpuesta que forma un óvalc cerrado. En algunos 

casos este óvalo está abierto en la parte inferior afectando la. figura de una herradu-

ra cuyos extremos terminan a veces en una mano. En un tercer tipo se ha forma7do dos 

herraduras representando los arcos supercilieres ax de manera muy pronunciada. Los bre, 

zos exteriores de estas herraduras tienen el largo comdn, mientras los interiores son 

cortos y en el punto de unión se hl colocedo la nariz (pico de eve?). fig. 	. ts- 

tos ornamentos nunca poseen boca lo que ha dado margen a que algunos autores los con-

sideran representaciones ornitomorfas. La forma de los ojos en este dltimo ceso parece 

favorecer el celificetivo de ornitomorfo, por cuanto son casi redondos, mientras los 

ojos en la urna de Soria son pronunciademente °velados. Pero en embos casos los ojos 

aparecen con los párpados cerrados cuya unión indica una profunáa incisión. esto y el 

hecho de haberse aplicado esta decoración unicamente a urnas funerarias, nos inclina 

a considerarla como repreeentación de caras humanes, quizás, distanciado en el tiempo, 

quizás, influenciado por el ambiente. 

en el yacimiento Bajadite Sud y Bocatoma hemos observado otra clase de obra 

en felieve que consiste en la superposición de un medallón en el cuello o cerca del 

mismo sobre el cual se ha pintado una cara que indiscutiblemente es de carecter orni-

tomorfo. Ao hemos tenido la suerte de encontrar una eieza entere con este tipo de ador. 
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no, pero poseemos un gran numero de fragmentos con el medallón intacto cuyas caracte-

rísticas presentaremos en el inciso siguiente, correspondiente a la decofación pintada. 

El modelado de la cabeza de la urna roja de La Cuarteada es bastante primi-

tivo, a tal extremo que su interpretación puede dar lugar a dudas. No sucede lo mismo 

con los agregados de los pucos, etc., de la alfarería polícroma que demuestran un ma-

yor grado de evolución y son, a veces, de una sorprendente naturalidad. Ln los vasos 

pertenecientes a la alfarería negra, urnas funerarias, rucos, etc., no hemos encontra-

do ninadn adorno en relieve, como tampoco en las urnas funerarias que indiscutiblemen-

te pertenecen al acervo cultural de la alfarería polícroma las que, por otra parte, 

se destacan por la falta absoluta de decoración. 

Las urnas funerarias con recubrimiento rústico y decoración con los dedos,- 

con una sóla excepción.-(fig. 	), han sido adornadas además con obras en relieve. 

astas consisten en simples tiras de pasta superpuestas, de mayor o menor ancho. El nú-

mero de ellas que corren a la par. varia de una a cuatro, pero slempie rodean la parte 

siperior de la urna. listas lineas aparecen onduladas, quebradas o simplemente horizon-

tales. tn este ultimo caso, fuera del adorno que representan, parecen dividir zonas 

de decoración distinta. Ambrosetti encontró una urna con -'decoración horizontal en re-

lieve en Pampa Grande (op. cit., pag 7¿, fig. 6d) y dice al respecto: "Como se ve en 

la figura 68 es de tipo globular liso y ceñida en la parte ecuatorial por una angosta 

faja adornada con impresiones profundas circulares, unas al lado de las otras, separa-

das entre si por pequeños levantamientos". Ambrosetti llama este adorno "impresiones 

circulares" lo que presupone el empleo de un instrumento con punta redondeada. En la 

alfarería santiagueila hemos encontrado este adorno con bastante difusión el que "pri-

ma facie" realmente viene el aspecto indicado. Ambrosetti, no teniendo a su disposici-

ón més que una j61a pieza de este tipo, no ha podido definir el caracter de estas im-

presiones con más detenimiento. Nosotros hemos tenido más suerte y disponemos de un 

numero regular de vasos con este ornamento. En varias piezas éste estaba semi-destrui-

do y en otras no estaba completamente despejado de las materias que con el tiempo se 

haolan deiositadas en las concavidades. Donde la limpieza La podido aacerse perfecta-

mente, se distinguía, a veces a simple vista, y otras veces con la ayuda de una lupa, 

las impresiones de las directrices de le yema del dedo. Es to indicaría cierta prelmiti- 

<;gtbliVLAJ 
vedad, pero consaalerla con el adorno xfillims del recubrimiento rústico en la misma 

forma, aunque aparece también, si bien en rotos casos, en vasos de otro tipo. . 

Hasta ahora hemos tratado el adorno de los vasos con tiras horizontales e 

impresiones de los dedos que rodean el cuerpo de las k.iezas. ,/ste mismo tipo de deco- 
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aacia5n existe también en tiras cortas, superiaiestas verticalmente, ziae están ubicadas 

Afc9! 	 -7;,;›* 
cerca del cuello.-atrataso_que-es una sdle alcanza a veces el largo de 10 centímetros; 

en otros casos son pares que se repiten alrededor del cuello cuatro a seis veces. (fia: 

y ). Este tipo de adorno hemos designado con la palabra "barreta", término que 

usaremos en adelante. Cuando existen pares de barretas, su dálrrollo es de más o menos 

5 centímetros. 

El ancho de las barretas y cintas con impresiones de los dedos es de LO a 

12 milImetros en la base y algo más reducido en el plano superior. En las cintas ondu-

ladas o quebradas el ancho de la base es de 5 a 3 milímetros. an un sc5lo caso hemos 

obseryado que, haciendo presi3n con dos dedos de ambos lados, se ha formado un trián-

gulo cnyo vértice superior se extiende en una linea ondulada, pero ininterrumpida al-

rededor del vaso. (fig. 	)./Ilgunbs =leste linea ha sido cortada por iacisiones 

transve:sales, en sentido normal, con un instrumento triangular, de manera que los le-

vantamientos intermedios forman aequeños conos que se ha comal.:stado dándoles la misma 

bicelada en sentido longitudinal. En la mayorra de las piezas con este tipo de decora-

cl3n se ha/practicado incisianes con un instrumento cortante tanto en sentido diagonal 

como irregular, sin que los alfareros hayan tenido cuidado en este trabajo,  (figs, 

y 	)• En algunas vasos es evidente que estas incisiones han sido producidas simple- 

mente con la uña del dedo pulgar izquierdo lo que hemos deducido de  lh  incisi3n ver- 

Áa-cara 
tiaal b. la derecha que hacia la izquierda termina en una suave peniiente, (fig, ) 

Curioso es que no hemos encontrado ninguna pieza donde se haya empleado el pulgar de-

recho. asta misma técnica se repite en el canto del labia, doblado para afuera, de 

ciertos pucos, habiendo empleado siempre el pulgar izquierdo para esta operaci3n. 

aaa 
Otra forma de ornarnentaciln en relieve es la imitaci6n de uná soga retorci- 

do; claramente señaladáTpor su forma redonda e incisiones diaaonales. (fig. 	)» Esta 

soaa radea la base del cuello a cierta distancia en una linea ondulada; su colocaci3n 

ha sido posterior al recubrimiento del vaso en forma ruOtica e impresiones vertiaales 

de los dedos, mientras el cuello de la misma ateza ha sido alisado y decorado después 

con disehos ea color negro sobre fondo rojo. 

Las urnas con apéndices cónicos tienen, además,algunas veces un adorno en 3.e-

lleve que consiste en una cinta de 15 milímetros de ancho decorada en la parte superi-

or;aplanada con impresiones digitales en la misma forma como se ha descripto anterior-

mente. (fig. )• Sin embargo existe otra clase que no hemos observado en ningUn otro 

tipo de cerámica. !J1 este caso se ha"formado pequeños medallones en la parte inferior 

del cuello lee que a veces son circulares (fig. ) hasta de dos centímetros de diá- 
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metro, y de lo por 13 milímetros cuando son rectángulares. (fi z,„ 	). En este caso se 

ha redondeado las esquinas. La colocaci6n de estos medallones se ha hecho siempre de 

tal manera que la mitad del siguiente cubre la mitad del anterior. 

Por último trataremos una ornamentación en relieve que no es frecuente, pe- 

ro apareee en diferentes tipos de alfarería. Este adorno ya no se compone de conos pi-

ramidales formando una cinta ininterrumpida la-qu4 se ha descripto anteriormente, si-

n6 se presenta en conos aislados de base circular cuya punta está truncada y redonde-

ada. (fid. 	). El tamaño de estos conos .:aria en las distintas piezas sin tener en 

cuenta las medidas de las mismas. En la figura presentamos una variante que da la 

impresi6n que el artista ha querido imitar dos partes de un collar cuyos extremos se 

ha atado en dos puntos contrapuestos. Los sobrantes de las ataduras cuelgan sobre el 

cuerpo de la urna. 

ad 3)- Decoración ointeda.  

La decoración pintada no se debe confundir con las coloreó que se ha .-agre-

¿ado al recubrimiento previo, al engobe, En este caso no se trata de pinturas por 

cuanto todo el espesor de la delgada lámina superpuesta presenta idéntico tono, di-

ferente del color del cuerpo del vaso. La ásenla de colores del engobe es mucho más 

amplia que la usada en las pinturas ,  propiamente dicho, como veremos en seguida. 

El color verdaderamente blanco es muy raro y poseemos sólo alcninos fragmen-

tos con el tono indicado. El color crema del engobe de los vasos con decoración poli-

croman-y en este tipo de alfarería solamente en la parte que corresponde a la ornamen-

tación mencionada; no creemos que haya sido blanco en un principio, porque sería difi-

cil de ex,licar, como ha podido sufrir idéntica transformaci3n en yacimientos tan dis-

tantes entre s/ y en suelos de una composición química muy diferente. Sin embargo, lo 

dicho no exce que esta transformaci3n se haya producido, bajo circunstancias especia-

les, mientras Ricardo E. Latcham lo da por sentado que el blanco se tranforma en cre-

ma. (Alfarería Indígena Chilena, Santiago de Chile, 1928, pag.. b2). Nosotros nos incli 

vamos a creer que el engobe que posee el color crema, lo ha tenido originariamente, 

como color de fondo. Para el color blanco se ha empleado probablemente elataolin que 

se encuentra en Santiago del Estero tanto en vetas considerables como en forma de in-

crustaciones dentro de la masa loesoide del subsuelo santiagueno. 

nl ocre ha sido el material que se ha agregado, indiscutiblemente, con más 

difusión a la pasta del engobe. Todos los matices sea mismo están representados: del 

ocre claro hasta marr6n obscuro; el ocre rojo también está graduado en varios tonos 

hasta  un rojo muy subido. Los disenos pintados sobre este fonde ocre rojo se ha ejecu- 
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Lado siempre exclusivamente en color negro. 

Las piezas cuya superficie resulta haber sido pintada,no poseen ningdn recu-

brimiento especial, sin6 son : simplemente rdsUicos o alisados. Ln el primer caso se 
e6-14.11‹,-Y 

ha cubierto la totalidad de la superficie con una pintura a base de hollín trabajada 

después de la cocción; 	conseeuencia de este procedimiento es el facil desgaste de 

la misma. Pocas piezas conservan integramente esta pintura, dejando ver as/ el color 

natural del cuerpo del vaso que es el rojo producido por la cocción de la arcilla. 

rste rojo aparece en matices muy variables, conforme a la com,osición Química de la 

materia prima empleada, In el segundo caso se ha empleado exclusivamente el rojo eje-

cetando este trabajo antes de la cocción_ Sobre este fondo, pero siempre antes de la 

cocción se ha pintado los diseños en color negro. En las piezas de este tipo, tanto 

el color rojo del fondo como el negro de los diseños son muy tenues y más bien tienden 

a desaparecer, a tal extremo que a veces results bastante dificil a recoastruirlos. 

A nuesUro juicio, este fenómeno que no se observa en la mayoría de los demás vasos s 

santiagueños,se produce por un exagerado alisamiento de la superficie lo que ha cerra-

do todos los poros de la pasta, e  impide la penetración y hasua la perfecta adhesión 

de las pinturas. 

Esta técnica se observa en las urnas rojas de Soria y de La Cuarteada; por 

otra parte, son las dnieas piezas en las que se ha empleado el colr blanco para la 

decoración, en forma de una deleada linea que acompaña los contornos de los diseños 

negros. En algunos pucos y fragmentos del yacimiento Bajadtta Sud y Bocatoma apare-

cen también fondos pintados; estas piezas se destacan ,or la extrema delgadez de sus 

paredes. El color del cuerpo de estos vasos es un ocre claro al que se ha dado una 

mano de pintura roja ea ambas superficies. rn la parte destinada a la decoraci6n ulte-

rior,se ha observado mucba prolijidad en lb ejecución del trabajo con lo que se ha 

logrado una coloración pareja; -Tanto en los pucos como en los fragmentos, la parte de-

corada es siempre la interior. Respecto a la parte exterior, se nota que no ha existi-

do el mismo esmero, por cuanto las contadas pinceladas  ban dejado, de trecho en tre,. 

cho, en descubierto el fondo ocreiplaro, iero este defecto ha tenido algo bueno, por-

que_nos ha permitido apreciar la clase de herramienta conque ha sido pintado. Confor-

me a lo que se observa, ha sido un instrumento de unos cinco centímetros de ancho, 

follado por pelos bastante gruesos, probablemente  unaíbrocha,  En le zona baja no eemoz 

encontrado este ,rocedimiento, en cambio, predomina el engobe de las superficies. 

Ln la decoración, propiamente dicho, se ha empleado dnicamente dos colores: 

el negro y el rojo; estos se alternan cuando han sido empleado conjuntamente en un 
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sólo vaso; en ,.ste caso, el rojo es siempre un hermoso bermellón. En la zona alta 

existe otro tono, aunque se conserva en las pocas piezas de alfarería con decoración 

o 
policromll matiz senalado. Este tono tiende a veces a colr sangre y, otras veces, 

posee un tinte violeto  o  borra de vino, Nunca lo hemos encontrado usado para diseñar 

las figuras, pero sí, para reemplazar el color del fondo entre dibujos negros. 

Ea el yacimiento Viliner Norte en contramos en el fondo de un puco, lleno 

de tierra, unos pequeños pedazos que a simplike vista, parecían ser pintura las que so-

metimos al análisis 

Para producir le pintura negra, parece haberse usado en ciertos casos sim-

plemente el hollín, recogido en las ollas de la cocina, como aa algunee puede haber 

sido consecuencia directa del método de cocción como veremos en el cátulo subsiguien-

te. Sin embargo, hay cierto tipo de alfarería al que pertenecen las urnas con apén-

dices y vasos afines, dad en los cuales es bien visible que han sido pintados des-

pués de la cocción_ En estos  vasos  el color negro be desaparecido en muchas ,artes 

dejando ver el color natural de la pieza que responde  al tono natural de le arcilla 

quemada. En cuanto a la alfarería engobada o alisada, es indudable que ha sido decora-

da antes de la cocción lo que excluye el uso de otras sustancias que, minerales, por 

cuanto cualquier producto vegetal desaparecerra con el fuego. Nuestro colega y amigo, 

el senor Rafael Delgado, ha recogido durante una década experiencias prácticas con 

distintas materias colorantes procedentes de esta provincia y ha llegado a la conclu-

sión que para el color blanco se ha empleado el keolln, más o menos puro, para el ro-

jo (bermellón) el óxido de hierro, y para el negro el manganeso. Todas estas sustanci-

as existen con relativa abundancia en la zona explorada o limítrofe_ asta opinión de 

Delgado, respecto al manganeso, estaría en cierta contradicción con lo expresado por 

Linné (op.,cit., pag. 135) quien dice: ..."debe excluirse el uso del manganeso por 

su tinte moreno..." al que no hemos podido observar en ninguna pieza... Los reflejos q 

que adquiere la pintura negra son siempre gris-pizarra o, y eso con más frecuencia, 

un tono azulado. El analisis efectuado por especialistas podría dar la última palabra. 

,1-1 la alfarería policroma llama la atención lo grueso de la capa  de pintura 

de los diseños lo que podría explicarse oo un exceso de materia colorante, pero en 

este caso sucederla en algunas piezas y nó en la mayoría de los vasos. No es imposiblE 

que se  trate  del mismo ,rocedimiento que describe Fray Bernardino de Vino (Etnografía 

Chiriguana, Le. Paz, Bolivia, pag.  184) de los Chiriguanos, cuando dice: ..."Para fi- 
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jar las pinturas, después de extraer los vasos del fuego y hacerlos enfriar un poco, 

pasan apresuradamente por encima de las pinturas el excremento de Taraguirisi que se 

derrita con la fuerza del calor y queda sobre las pinturas como una liga, sin la cual 

estos desaparecerian...". Respecto a los "Tarageirisi" explica que se trata de una 

hormiga que anda por las plantas cuando hace frio y cuyo excremento tiene un color 

blanquecino-overo. Nino dice que las pinturas desaparecerían lo que no puede referir-

se a sustancias minerales sinó vegetales lo ,ue describe Llfred Métraux (htudes sur 

la civilisation des indiens Chiriguano, Revista del Iustituto de Etnologra de la Uni- 
::-a.1,f,,j 

versidad Nacional de Tucumgn, tomo I, entrega 3, Tucumgn 1929) por haberlo visto e 
447,:t 

informado por los indios. A continuación transcriOimos el párrafo correspondiente: 

(pgs. 366-387) ..."La pintura de ciertos VlabOb produce un efecto muy feliz, debido a 

las alternativas de un rojo muy brillante y denso e idéntico negro. La primera de 

estos colores se debe al famoso "roucou", donde la pasta prasosa ha sido mezclada con 

la resina, amasada como pan, y desparramada sobre las I redes calientes del VbSO. 

El nombre de "Tarawirisi" dan los Chiriglianos lo mismo a la masa de pan, 

preparada e mano, como a una materia resinosa mezclada con cera, Segdn las explicacio-

nes que me dieron los mismos indios, esta sustancia procede de una mimosgcea que, des-

pués de habersela mojado con agua hervida, es amasada y secada el sol. 1,1 color es 

amarillo o rojo, pero después de la cocción se torna negro...". "Roucou" es un colo-

rante prepprada de la semilla del Achiote de la que se hace una pasta para pintar y 

teñir. Los iniptamissz términos empleados por Nino, "Taragairisi", por Métraux, "Tara-

wirisi", y por dltimo por Nordenskind, "Tarawisi", son demasiado parecidos para no 

admitir que se refieren al mismo asunto. Es cierto que Nino y áétraux explican el tér-

mino cada un6-a su manera, pero no se debe olvidar tampoco que entre ambos informes 

media un lapso de tiempo de treinta arios; ambos difieren en el Plócedimiento, pero 

tanto ellos como NordensKiOld coinciden en el efecto. 

No estamos en condiciones de decir en cuanto puede aplicarse lo dicho a la 

alfarería santiaguena, porque solamente el analisis como hemos mencionado tantas ve-

ces ya, permitirá un juicio definitivo. 

ad e)- La cocción.  

sn la zona explorada no hemos podido comprobar ningdn método que se podria 

indicar con absoluta certeza como el usado por los antiguos habitantes de Santiago del 

sstero. En la actualidad, casi todos los alfareros son extranjeros ciue emplean para 

la cocción de sus productos un horno del tipo usual en Europa., En el campo se encuen-

tra todavía alfareras que trabajan en la forma tradicional. Los vasos que fabrican 

son exclusivamente tinajas destinadas a almacenar agua. sstas alfarerus son siempre 
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mujefes ancianas y con ellas terminará en esta parte de Santiago la industria casera 

4,ílál alfarerál./ Hemos podido observar solamente la cocción con fuego abierto emplean-

do la lela como eombustible. El procedimiento no difiere del indicado e ilustrado por 
4,vv1/44 	Ylt,O,01~1.41,  

Theodor iCoch-Gra-nbagg en su obra near-ROreima-zunreTInder, tomo V, Dam„ Los 

métodos usados por los habiLantes precolombianos podrían deducirse del analisis de 

los diferentes tipos de alfarería, o, en su defecto, mediante un estudio comparativo 

de los sistemas relatados por algunos autores que han tenido » oportunidad de obser-

varlos entre las tribus indígenas de distintas zonas de Sudamérica. . 

La arcilla adquiere durante la cocción el color definitivo, ate varia 

conforme a los distintos elementos que componen la materia prima y su mayor o menor 

aptitud para fusionarse o combinarse. El caract r del proceso que produce las transS, 

 formaciones puede ser químico o físico. Consideramos conveniente dedicar un espacio 

a las transformaciones que se observa'én los distintos componentes de la arcilla. . 

A este respecto transcribimott, traducidoldel inglés al castellano, algunos párrafos 

del libro de Linné (op. cit.) ,uien se expresa de la siguiente manera: 

y,ag. 113.-  ..."La pasta contiene aguas de dos procedencias: una, la cantidad que se 

ha agregado para amasar la arcilla, y otra, que corresponde al contenido molecular 

originario de la misma..Ls de suma importancia que los vasos estén lo más seco'posi-

ble antes de someterlos al fuego.. Una parte del agua agregada para amasar y que al-

canza aproximadamente el 30 % de su peso, se pierde durante la disecación. La comple-

ta evaporación se produce durante la cocción con una temperatura de cerca de 120 gra-

dos Celsius. Sin embargo, es de gran importancia que la mayor parte de esta agua se 

evapore durante la diseClción, porque el repentino paso del vapor durante la cocción, 

es capaz de quebrar el vaso, cuando la densidad de la masa impide el facil paso del 

mismo. 

11 E1 agua molecular se elimina recién a una temperatura de cerca de 400 gra-

dos C. Dos calidades de la arcilla pueden producir alteraciones: 

1)- La pérdida de plasticidad. 

2)- La contracción del volumen. 

11 Con la eliminación del agua molecular entre los cristales laminados del dta-

olln-mica, estos se deforman y privan por eso a la arcilla de su plasticidad. La ar-

cilla no vuelve hacerse moldeable aunque se agregue nuevamente agua.. Si ciertos auto-

res opinan que los vasos no han sido cocidos, deben estar equivocados, porque solamen-

te por este tratamiento la pasta moldeada se transforma en vacio, en caso contrario, 

tarde o temprano, volvería a ser una masa de barro. La temperatura mínima que debe 1 

calcularse para un vaso ligeramente cocido es de 400 grados C. 
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pag. 114.-...Dnrante el proceso de la cocción se contrae la arcilla en su volumen. 

La contracción se produce por cambios en el interior de la estratificación, pero aun 

no se ha establecido si estos cambios obedecen a un proceso qufmico o Mico. Los 

elementos que se agrega, tienden a disminuir la contracción de manera que todo forms 

una especie de sólido esqueleto. Agregando material temperante (mejoradores) en sufi-

ciente cantidad, es osible reducir la contracción considerablemente, y disminuir est 

el riesgo de rotura durante la cociwión. 

/I Vasos que nem sido cocidos a una temperatura no menor de 400 y no mayor de 

300 grados, pueden ser llamados "dégourdie", (calentados), término aplicado por Fran-

chek.. Del reducido fuego resultan productos porosos. Los llamados vasos "dégourdie" 

han pasado por la primera etapa de cocción; la pasta es aun porosa y pielde la Igaper-

meabilidad que requieren los liquidos, dnicamaate cuando esté fuertemente cocida. Es-

ta impermeabilidad es el resultado de un proceso ffsico en el cual se funden las par-

ticulatue forman la masa. E.so sucede a una temperatura mínima de 300 grados. Es po- 
. 	

á/t.c.idrt 
siole que la fundición se produDe a una temperatura'en pastas inferiores que en aque-

llas que contienen minerales en extremo fusibles. Por consiguiente, la duración de la 

cocción desempeña un importante papel. Pastas de distinta composición completan la 

cocci6n y "dégpurdie" a diferentes temperaturas... 

¡Jag. 115.- ..."El silicato de aluminio no se funde a cualquier temperatura que se al-

canza en la cocciónide la cerámica. El sílice dióxido no se funde, pero se combina 

con los otros elementos en una materia fusible, siempre que la proporción de la mezcli 

h4í-do acertada. 

Eso depende del porcentaje de hierro, calcio, magnesia, potasa, dodio, etc. 

en las combinaciones y cuya existencia hace la arcilla más o menos fusible. Pastas ri. 

cas en sílice adquieren un tono metálico, especialmente si existe carbonato de calcio 

y siempre que la temperatura no ha-sido inferior a 900 grados. Si existe exceso de sr 

lice en forma de arena cuarzosa, no perderá mucho por la contracción, porque los gra-

nos gruesos de cuarzo quedan inactivos. LLamamos gruesos los granos que se puede'ob-

servar a simple viste o con una lupa de poco aumento.... 

O ...El analisis de la arcilla de Coary (Brasil) demuestra que contiene una 

cantidad relativamente reducida de sflice.dartius (Spix-Marti:,s, Reise in Brasilien 

in den Jahren 1317-1320, pag„ 1177, MUnchen, 1d25-1331) dice de los vasos que tienen 

esta proporción que "la pasta se contrae mucho/tanto al secarse como durante la cocer 

6n, Eso se previene con el agregado de cerámica molida, arena cuarzosa, etc., El re- 
zt, 	 , 

ducido. orcentaje de sflice se debe iprObablemente al-gxkul 	 porcentaj_e_de xittxx mine- 

rales pobres en este 	que debe ad421414ar el bajo punto de fusión de esta arcilla". 

...De los componentes de la arcilla solamente las combinaciones de hierro 
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están sujetos a. alteraciones_ zi hierro aparece en la arcille en forma de óxido de hi-

erro, Fe20b, y es de color rojo. Guando se funde se Lrensforma en 6xido de hierro 

ferroso, Fe 0-Fe203; , cambia de color y se torne negro. Este hecho es muy importante 

porque permite determinar, por el color del vtso, - que depende de la oxidación de la: 

combinaciones férreas -, la manera como he sido uuemado lo uue puede servir de regla 

general. Las excepciones son de muy poca imi..ortancia en Sudamérica, El ácido Litánico 

prcduce un rojo más claro y brillante. Arcillas amarillas deben su color a la exis-

tencia de hierro hidratado, y cuando son de color verde, a la presencia de glauconita. 

Algunos vasos peruanos son de un color verdoso oue se debe probablemente a la presen-

cia de silicato de cobre ferruginoso.... 

.P.s.g.  116.- ...La transformación a más o menos 140 grados (combustible: leña) se pue-

de expresar en la siguiente fórmula esquemática: 

tH - Hidrocarbonos 

Oxidos de carbono 

Hidrocarbonos y monóxidos se han refundido. 

Segdn lo que sabemos, serie la lógica consecuencia que todos los vasos ad-

quiriesen en la cocción el color negro, pero eso de ninguna manera es cierto. Los 

hidrocarbonos y los óxidos de carbono se descomponen con el oxigeno, siempre que exis-

ta corriente de aire, los monóxidos se combinan con los dióxidos, inmutables, mien-

tras los óxidos carbónicos se dividen en dióxido carbónico y agua. Las llamas lo oxi-

dan y el color de los vasos se 'torna rojo....". 
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